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De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.


—2 Corintios 5:17

















INTRODUCCIÓN



La cultura popular (con un toque de folclor) cuenta el relato de cómo el épico primer ministro británico, Winston Churchill, audazmente pronunció para sus compatriotas un discurso de una sola frase. La leyenda dice que, durante los días más oscuros de la Segunda Guerra Mundial, Churchill se paró frente a una silenciosa multitud y declaró con osadía: “Nunca, nunca, nunca, nunca se rindan”. Se volteó y se sentó, confiado de que esas seis palabras eran suficientes.


Aunque los historiadores registran que Churchill en realidad pronunció unos cuantos párrafos más aquel día, fue esta frase audaz la que permaneció en la mente de los ciudadanos que batallaban en la guerra y que estaban agotados de ella. ¡Nunca, nunca, nunca, nunca se rindan!


Como ministra del evangelio durante casi treinta y ocho años estoy acostumbrada a pararme frente a multitudes; pero tengo que admitir que nunca he dado ningún sermón de una sola frase. Siento que quienes asisten para escucharme pueden no impresionarse como la multitud británica de aquel entonces; posiblemente esperen un poco más.


Pero si yo fuera lo suficientemente audaz para dar un mensaje de una sola frase ahora mismo—si solo tuviera unos segundos para compartir con usted una idea que cambiaría su vida—esto es lo que diría:




Quienquiera que usted sea, dondequiera que esté, sin importar lo que haya pasado, nunca es demasiado tarde para comenzar de nuevo.





Creo que esta sola frase es más que un discurso o un sermón; es uno de los mensajes centrales de la Biblia. A pesar de su fracaso pasado o de su lucha presente, Dios le ofrece un nuevo comienzo. Los comienzos frescos no son la excepción; son la regla. Los vemos a lo largo de la Palabra de Dios. Por ejemplo:




• Lejos de su potencial, merodeando a lo largo del desierto, Moisés fue llamado a dirigir a una nación. ¡Un nuevo comienzo!


• Como víctima de su reputación, conocida solo como una prostituta, Rahab fue rescatada y recibió un nombre honorable en el linaje de Cristo. ¡Un nuevo comienzo!


• Atorado en un empleo sin futuro apacentando ovejas, David fue ungido como el siguiente rey de Israel. ¡Un nuevo comienzo!


• Viuda, sola y sin un lugar a dónde ir, Rut recibió una nueva vida: mejor de la que imaginaba. ¡Un nuevo comienzo!


• Avergonzado de haber cedido ante el temor y negado al Señor, Pedro fue perdonado e inspirado a predicar en Pentecostés. ¡Un nuevo comienzo!


• Atrapado en la trampa de la religión muerta y persiguiendo a los primeros cristianos, Pablo fue transformado y llamado a escribir gran parte del Nuevo Testamento. ¡Un nuevo comienzo!





¿Observa el patrón? Vez tras vez, historia tras historia, página tras página, Dios ofrece un nuevo comienzo, y su pueblo le saca el mayor provecho. Las circunstancias cambian y las historias varían, pero la gracia de Dios nunca vacila. Dios siempre ofrece una nueva oportunidad. Una nueva posibilidad. Una nueva vida.


Sin embargo, cuando viajo de ciudad en ciudad, predicando la Palabra, me encuentro con muchas personas que continúan viviendo en tinieblas. Para algunos son tinieblas de dolor—el dolor congela sus pasos, buscando respuestas a tientas—. Para otros son tinieblas de desilusión: la vida no ha resultado como planeaban, y se sienten perdidos e inseguros. Incluso para otros las tinieblas vienen como una nube de soledad, temor, desinterés, incertidumbre, preocupación o desesperación.


El deseo de mi corazón es ver que la gente sea liberada y tenga la vida nueva de victoria y llena de gozo que Jesús vino a darles. Sé de primera mano cuán liberador puede ser esto. Mire, no solamente he conocido a gente atorada en la incertidumbre, yo he estado atorada ahí una y otra vez. Sé cómo es estar tan preocupados que nos equivocamos en lo mismo o, peor aún, no hacemos nada en absoluto.


Me imagino que usted también ha experimentado esto antes. Parece que en algún momento todos hemos estado mirando una barricada en la vida y nos hemos preguntado: ¿Esto es todo? ¿Estoy acabado? ¿Debo rendirme? ¿Qué hago ahora? Pero la Escritura nos dice que la Palabra de Dios “lámpara es a mis pies […] y lumbrera a mi camino” (Salmos 119:105). Esto significa que no importa cuán oscuro pueda ser nuestro entorno, nunca perderemos la ruta. Dios nos guiará a nuestro destino; nunca es demasiado tarde.


Aquí está la clave: usted tiene que dar un paso. Los nuevos comienzos no se dan en una escalera mecánica, suceden a lo largo del camino. En fe, usted progresa al dar un paso a la vez. Si usted está determinado a tener éxito en la vida, la gracia de Dios le permitirá llevar a cabo lo que parece imposible en su pensamiento natural. Dios ha prometido hacer su parte, pero usted también tiene una parte importante que jugar.


Si usted sabe cómo es estar lejos de su potencial; sufrir de una reputación mucho menos que soberbia; encontrarse atorado en un empleo sin futuro; sentirse abandonado o solo; vivir con remordimiento o vergüenza; o simplemente preguntarse cuál podrá ser su siguiente paso, permita que este libro sea un nuevo comienzo para usted.


He dividido el contenido en tres secciones: Nuevos comienzos, ¿Qué lo está deteniendo y Hoy es su día. Estos temas vienen directamente de 2 Corintios 5:17, el versículo clave para los nuevos comienzos. En cada sección usted descubrirá personas asombrosas que aprovecharon su oportunidad para comenzar de nuevo. Su valentía, audacia y determinación levantarán su espíritu y edificarán su fe. Además de las historias alentadoras, usted encontrará pasos prácticos de la Palabra que lo ayudarán a vivir su nuevo comienzo. Estas verdades le proporcionarán un fuerte fundamento para su futuro.


Pero más que nada, yo oro por que cada palabra de este libro le ayude a descubrir a Dios mismo. Una relación profunda y duradera con Él es el fundamento y la fuente de todo nuevo comienzo. Él es el premio supremo, y nosotros nunca debemos olvidar que el verdadero gozo y la verdadera felicidad se encuentran solamente en Él.


Yo oro que al leer estas páginas usted comprenda que Dios lo ama con amor eterno (Jeremías 31:3), que Él está con usted ahora y siempre (Deuteronomio 31:6), y que Él desea darle una vida abundante, vencedora y llena de gozo (Juan 10:10).


Esa vida puede ser suya hoy si usted la recibe. Solo recuerde…



Quienquiera que sea, sin importar lo que haya pasado, nunca es demasiado tarde para comenzar de nuevo.
















PARTE 1



Nuevos comienzos






De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es…


—2 Corintios 5:17a



















CAPÍTULO 1



¡Ayuda! ¡Estoy atorado!






“Las cuerdas que fueron rotas vibrarán una vez más”.


—Fanny Crosby






Un joven ministro, a quien llamaremos Eric, decidió tomar clases de piano. Debido a su profesión, simplemente era lógico aprender a tocar música. Si su líder de alabanza faltaba por enfermedad o si un músico se retractaba momentos antes de un servicio, él podría entrar a tocar. Eric, el predicador pianista—siempre sonreía de solo pensarlo—.


Determinado, Eric tomó las lecciones fielmente durante más de cinco años. Cada martes llegaba para su lección con una profesora local de piano, y cada mañana se despertaba temprano para cubrir diligente el tiempo de práctica. Según él mismo, no se le daba naturalmente. El aprendizaje era lento y el progreso iba en incremento, pero con la paciencia de su maestra y su propio deseo de mejorar, Eric daba firmes saltos hacia su objetivo.


Un día, su profesora de piano, una leyenda local con amable disposición y una ética sensata, le anunció que lo había programado para tocar en una competencia nacional. Él debería tocar un concierto completo frente a un jurado que calificaría su desempeño. Aunque Eric se rehusaba a tocar en un escenario tal, su profesora insistió, explicando que la presión sería buena para él.


Llegó la mañana del sábado de la competencia. Eric estaba extremadamente nervioso cuando llegó a su destino asignado, listo para terminar con todo eso. Había disponible un cuarto para practicar, de manera que Eric practicó su pieza repetidamente hasta que finalmente llegó la hora de enfrentar a los jueces.


Cuando entró al salón, Eric saludó ansioso a los tres consumados jueces y se dirigió hacia el piano de cola mignon. Aunque solía sentirse perfectamente cómodo al predicar frente a grandes multitudes, pensar en tocar frente a estos tres expertos en música lo perturbaba. Luego de exhalar lentamente, colocó sus dedos sobre las teclas y comenzó a tocar. Para su deleite, los primeros compases salieron perfectamente. Parecía que los meses de práctica habían valido la pena a medida que sus dedos tocaban cada tecla de manera impecable, moviéndose meramente de memoria. Su maestra sonrió en la habitación trasera, y Eric se relajó visiblemente mientras avanzaba en la introducción de la pieza asignada.


Pero su confianza no duró mucho tiempo; momentos después el desastre estalló. Sus manos se congelaron en las teclas, sin saber a dónde ir después. De forma inexplicable, Eric, el predicador pianista, había olvidado la siguiente nota.


Luego de una pausa que pareció una eternidad, intentó adivinar cuál sería la siguiente nota, pero ni siquiera estaba cerca de ser la correcta. Eric se avergonzó por el horrible sonido que salió de ese piano. Miró de reojo a los jueces ceñudos que marcaban su error. Apenado, sacudió la cabeza y tocó tiesamente otro acorde, pero este fue aún peor. Eric estaba desesperadamente perdido ahora. Nervioso. Confundido. En una búsqueda.


Sin saber qué hacer, Eric dejó por completo de tocar. Desmoralizado, agachó la cabeza. ¿Cómo pudo haber sucedido?—pensó—¡Practiqué mucho! Mirando hacia el jurado, dijo avergonzado: “Lo siento mucho. Parece que he olvidado la pieza. Temo que si continúo solamente empeore. ¿Debo detenerme aquí?”.


¿Debo detenerme aquí?


¿Sabe usted lo que se siente? ¿Alguna vez se ha encontrado tan atorado que no sabe cómo continuar? Atorado en un matrimonio paralizado. Atorado en un empleo sin futuro. Atorado en un estilo de vida poco saludable. Atorado en una incertidumbre acerca de su futuro. Usted practicó, se preparó, incluso oró, pero siente que no se dirige a ningún lado. Posiblemente usted sepa exactamente cómo se siente pensar: Temo que si continúo solamente empeore. ¿Debo detenerme aquí?


Yo también sé cómo se siente. En mi vida han habido muchas ocasiones en que sentí que había llegado a un callejón sin salida. Veces en las que pensé que si continuaba en la dirección en la que me dirigía, solamente empeoraría las cosas. He tenido obstáculos tal como usted. Hay días y situaciones que nos hacen detener nuestros pasos. Creo que es por ello que me consuela tanto la manera en que termina la historia de Eric.


Verá, en la tensión del momento, la profesora de piano de Eric se acercó a él desde donde estaba en la parte trasera del lugar. Los jueces voltearon sus sillas a medida que la profesora se acercaba tranquilamente a su desanimado alumno. Cuando llegó a él, ella se inclinó y le susurró al oído tres frases que cambiaron toda su disposición: “No te preocupes—dijo ella—. No es demasiado tarde. Puedes comenzar de nuevo”.


Con una palmada en el hombro para tranquilizarlo, la profesora le guiñó el ojo con benevolencia y luego regresó a su asiento en la parte trasera. Todo cambió en ese momento para mi amigo. Aunque estaba atorado, descubrió que no tenía que quedarse atorado. En medio de la desesperación, esas palabras fueron exactamente lo que necesitaba escuchar: “No te preocupes. No es demasiado tarde. Puedes comenzar de nuevo”.


A Eric nunca se le ocurrió que podría comenzar la pieza de nuevo. Hasta este momento, los eventos de toda su vida le enseñaron que los errores equivalían al fracaso, y no había retorno del fracaso. Es por ello que trabajaba tan duro, y es por ello que estuvo tan devastado en su predicamento. Pero esta oportunidad de intentarlo de nuevo cambió la temperatura del salón aquel día. Eric se tranquilizó, comenzó de nuevo y tocó más libremente que nunca antes. Ya no había ninguna presión por convencer a los jueces de que él era perfecto. Ellos lo vieron perder la ruta, pero le permitieron la oportunidad de encontrarla de nuevo. Y eso es exactamente lo que hizo. Tocó la pieza a la perfección la segunda vez, terminando con el aplauso de los comprensivos jueces y de su encantada profesora.


El susurro de la gracia


Cuando escuché esa historia, no pude evitar pensar que la profesora de piano de Eric le dijo algo eterno aquel día. Ella le susurró el idioma del cielo. Ella le susurró gracia. En un momento de desesperación, a un alma ansiosa que estaba desesperadamente atorada, ella le susurró lo que Dios nos susurra a todos nosotros: “No te preocupes. No es demasiado tarde. Puedes comenzar de nuevo”.


Creo que en un momento u otro, todos nos perdemos en medio de nuestra canción. Un matrimonio fracasado, un sueño roto, una carrera decepcionante, un revés financiero o una lucha familiar que nos hace agachar la cabeza y preguntarnos por qué salieron mal las cosas. Asumimos que otros nos están mirando como un jurado de personas despiadadas que marcan con entusiasmo las notas que nos saltamos. Todavía peor, asumimos que Dios es el juez principal que desaprueba con atención la melodía que olvidamos. Con cada error o revés nos volvemos más nerviosos, seguros de que recibiremos una calificación reprobatoria.


Pero la Biblia nos da una imagen bastante diferente de Dios. A pesar de lo que le hayan dicho, Dios no se da por vencido con usted cuando se atora. Él no está sorprendido de su situación, y no está enfadado con usted. Dios no le da una calificación reprobatoria y luego continúa cruelmente con el siguiente alumno. Estos pensamientos acerca de Dios son mentiras del enemigo. El diablo desearía que usted creyera que Dios es distante, que está desilusionado o que está listo para castigarlo cuando cometa errores. Debido a que Satanás desea destruir su vida (Juan 10:10), él repite estas mentiras tantas veces como sea necesario para que usted las crea.




A pesar de lo que le hayan dicho, Dios no se da por vencido con usted cuando se atora.





Mentiras que nos mantienen atorados


Tener una perspectiva incorrecta de Dios nos mantendrá atorados. Ya sea que usted esté atorado en el dolor, la disfunción, la soledad, la incertidumbre, una deuda abrumadora o el temor, el diablo le mentirá acerca de Dios con el fin mantenerlo atorado en ese lugar para siempre. La primera mentira que creemos es que Dios está enfadado con nosotros. Nos imaginamos a Dios sentado en el cielo, frunciendo por nuestro fracaso, como un maestro de conducción intimidante que suspira fuertemente cuando no logramos estacionar en paralelo correctamente.


El diablo sabe que si caemos en la mentira de que Dios está enfadado y muy decepcionado de nosotros, puede evitar que tengamos una verdadera relación con Dios. Pasaremos nuestros días intentando ganarnos la aprobación de Dios o de impresionarlo con nuestras mejores acciones. Nos atoraremos en un ciclo religioso basado en el temor, y nunca experimentaremos la relación profunda y perdurable que Dios desea tener con nosotros. Y ciertamente no acudiremos al Señor cuando nos sintamos inseguros de a dónde ir o qué hacer después. Pero mire lo que dice Hebreos 4:16 (NTV) acerca de cómo podemos acercarnos a Dios:




Así que acerquémonos con toda confianza al trono de la gracia de nuestro Dios. Allí recibiremos su misericordia y encontraremos la gracia que nos ayudará cuando más la necesitemos.





No solamente podemos acercarnos a Dios cuando estemos atorados, podemos acercarnos a Él “con toda confianza” y sin temor. No encontraremos a un Dios cruel, duro y enfadado; encontraremos su “misericordia” y su “gracia”. ¡Él nos ama y está esperando ayudarnos en nuestro tiempo de necesidad!


Otra mentira que nos dice el diablo es que estamos solos. Él desea que confiemos en nosotros mismos en lugar de confiar en Dios, de manera que intenta hacer que pensemos que Dios nos ha abandonado. Esta es una mentira que muchos creen con bastante facilidad. Atrae nuestra naturaleza independiente y terminamos pensando cosas como: “Yo me metí en esto, ahora me aguanto”; o: “Yo hice este desastre, así que ahora creo que tengo que limpiarlo yo”. Y luego andamos por el patético proceso de la superación personal.


Ahora, sí creo que debamos dar pasos para mejorar nuestra vida, pero esas cosas nunca ocupan el lugar de la completa dependencia en Dios. Cuando intentamos resolver nuestros problemas independientemente de Dios somos como los niños que intentan limpiar el derrame antes de que mami o papi lo vean: normalmente solo empeoramos las cosas.


Proverbios 3:5–6 dice: “Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas”. Observe que no dice: “Reconócelo en algunos de tus caminos”, y no dice: “Reconócelo en casi todos tus caminos”. La Palabra de Dios dice: “Reconócelo en todos tus caminos”.




Buena o mala, limpia o sucia, perdida o hallada, usted puede darle a Dios cada parte de su vida.





Eso significa que nada queda fuera. Buena o mala, limpia o sucia, perdida o hallada, usted puede darle a Dios cada parte de su vida. ¡Usted puede confiarle a Él su vida incluso cuando esté atorado en una situación y no esté seguro de cómo llegó a ella, y ciertamente no sepa cómo salir! No escuche las mentiras del enemigo. Usted no tiene que esconderse de Dios por el temor de que esté enfadado o decepcionado, y no tiene que encontrar una manera de avanzar con su propia fuerza. Puede confiar en que Dios le mostrará el camino.


El redentor


Rut sabía cómo se sentía estar atorada. La Biblia nos dice que parecía como si toda su vida se hubiera desplomado a su alrededor. Su esposo durante diez años murió inesperadamente, Noemí (su suegra) se estaba mudando a otro país, y Rut no tenía adónde ir. Como usted debe saberlo bien, algunas veces los eventos inesperados son los que más perjudican, destrozando cruelmente los sueños que alguna vez tuvimos. Esto es lo que le sucedió a Rut; ella estaba caminando hacia una nueva y dura realidad.


A Rut le hubiera sido fácil rendirse y permanecer atorada. Ella pudo haber acampado justo donde estaba y vivido ese trauma para siempre. Nadie la habría culpado. Ella enfrentó un dolor que no pidió, un dolor profundo y trágico. Ella fue una víctima de sus circunstancias; circunstancias que arruinaron su vida. La decisión que Rut tenía que tomar era quedarse o no como víctima.


Pero Rut eligió liberarse. Ella le dijo a Noemí en Rut 1:16: “No me ruegues que te deje, y me aparte de ti; porque a dondequiera que tú fueres, iré yo, y dondequiera que vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios”. Rut se embarcó audazmente en un viaje con Noemí y con Dios. Ella eligió una nueva familia, un nuevo lugar y un nuevo futuro. Rut se dio cuenta de que no era demasiado tarde para comenzar de nuevo.


Aunque la historia de Rut comienza con tristeza, termina con gran gozo. En su nueva vida, Rut conoce a un hombre llamado Booz. Booz es un hombre generoso con una gran fortuna, y él se enamora de Rut. Él le provee y la protege. El libro de Rut nos dice que Booz fue el redentor de Rut. Pagó un gran precio para construirle a ella una nueva vida, una vida mayor de lo que ella hubiera imaginado.


A medida que usted lea estas páginas, yo creo que Dios desea hablarle a través de la vida de Rut. Su lucha es real, y yo sé que no ha sido fácil. Nadie lo culparía si usted permaneciera justo donde está, permitiendo que la vida avance sin usted. Posiblemente un cambio de vida repentino lo tiene añorando el pasado. Tal vez una relación rota o una traición inesperada lo tiene cuestionando cada cosa que alguna vez creyó cierta.


Pero usted, tal como Rut, tiene una decisión que tomar hoy. Puede permanecer atorado, morando en los pensamientos negativos y viviendo en preocupación y en temor, o puede creer que Dios tiene algo mayor para usted. No es por accidente que usted haya elegido este libro; yo creo que Dios le está susurrando ahora mismo. Él desea que usted sepa que su vida no ha terminado. Él tiene un plan y un propósito para usted, y Él desea que usted descubra una vida mayor que la que pudo haber imaginado. Recientemente escuché decir a alguien: “¡Si no se ha muerto, entonces no ha terminado!”. ¡Por qué no declarar que hoy es un día de nuevos comienzos!




Usted puede permanecer atorado, morando en los pensamientos negativos y viviendo en preocupación y en temor, o puede creer que Dios tiene algo mayor para usted.





La vida de Rut es más que una buena historia; es un mensaje de Dios para todo el que necesite comenzar de nuevo. Booz es una imagen de Jesús. Tal como Rut se convirtió en la esposa de Booz, la Palabra dice que nosotros somos la novia de Cristo (Apocalipsis 22:17). Tal como Booz le dio a Rut una vida nueva, la Palabra dice que nosotros tenemos una vida nueva en Cristo (2 Corintios 5:17). Tal como Rut fue redimida, la Palabra dice que nosotros también somos redimidos (Gálatas 3:13).


No importa cuánto mal hayamos hecho, o lo malo que nos haya sucedido, Dios nos ve justo donde estamos y Él es nuestro Redentor. Nos está abriendo un nuevo camino. Si usted rechaza las mentiras del enemigo, ignora los juicios de los demás y aleja sus propios temores y preocupaciones, hoy escuchará la voz de Dios. No es un grito, no es un sermón. Es un susurro. Un susurro amable y reconfortante. Un susurro que dice: No te preocupes. No es demasiado tarde. Puedes comenzar de nuevo.


Resumen


• La gracia de Dios dice: “Nunca es demasiado tarde para comenzar de nuevo”.


• Las mentiras del enemigo lo mantendrán atorado en su pasado.


• Dios no está enfadado con usted, y Él no está distante de usted.


• Usted puede acercarse a Dios sin temor y con confianza, Él le ofrece misericordia y gracia cuando la necesite.


• La decisión de permanecer atorado o creer en Dios para tener un nuevo comienzo es suya.








Un momento en que casi me atoré


Yo recuerdo que al principio de nuestro ministerio teníamos nuestro programa en un canal particular de televisión, una vez por semana. En ese tiempo sentía que ese era un canal clave donde estar. Un día, los ejecutivos del canal nos llamaron y nos dijeron que estaban cancelando nuestro contrato. La única razón que nos dieron fue que estaban tomando algunas decisiones sobre la nueva programación y decidieron quitar nuestra transmisión. Yo estaba realmente enfadada por la noticia. Me pregunté cómo era posible que simplemente rompieran nuestro contrato. Esta era una injusticia, y aunque yo estaba muy decepcionada, no había nada que pudiéramos hacer al respecto.


En los días siguientes, a medida que yo oraba por la situación, sentí que Dios me habló al corazón y me dijo que perdonara a quienes habían tomado esa decisión. Ahora, tengo que ser sincera: yo no deseaba perdonarlos. Estaba enfadada y decepcionada, pero por la gracia de Dios, decidí obedecer al Señor y perdonar a quienes nos trataron indebidamente. En lugar de atorarme en la ira y la decepción, confié en Dios y simplemente lo solté.


Aproximadamente un año más tarde, este mismo canal se puso en contacto con nosotros y nos pidió que regresáramos a su canal. No solamente una vez por semana, ni dos… ¡Ellos deseaban transmitir nuestro programa todos los días! En ese tiempo, esta era una enorme oportunidad para el ministerio, y todavía sigue siendo un testimonio de lo que Dios puede hacer cuando le entregamos a Él las situaciones.


De no haber obedecido lo que el Señor me estaba hablando acerca del perdón, yo habría estado atorada en la ira y la amargura. Creo firmemente que no habríamos recibido esa nueva oportunidad si yo no hubiera confiado en el Señor y salido de mi herida.


Ahora, nuestras transmisiones pueden verse en dos tercios del mundo. Dios nos ha llevado por un largo camino a partir de esos primeros días del ministerio, pero una cosa no ha cambiado: continuamos dependiendo de Él, y continuamos buscando obedecerle todos los días en todo lo que Él nos hable.


Buscar la voluntad de Dios, escuchar la voz de Dios, obedecer lo que Dios dice: ¡esto nos ayudará a desatorarnos siempre!


















CAPÍTULO 2



Por qué hoy es diferente






“Dé el primer paso en fe. No tiene que ver toda la escalera, solo dé el primer paso”.


—Martin Luther King, Jr.






Nadie dijo una palabra. La tensión en el aire era tan densa que podía cortarse con un cuchillo. La multitud se reunió en un silencio aturdidor, preguntándose: ¿Ella morirá? ¿Realmente van a matarla? ¿Jesús puede salvarla? En el centro de la corte del templo se encontraba la horrible fuente del drama. Los escribas y los fariseos, con piedras en mano, juzgaban a una mujer que había sido atrapada en adulterio, preguntando insolentemente: “La ley manda que tales mujeres sean apedreadas hasta la muerte. ¿Pero qué dices tú que hagamos con ella, cuál es tu sentencia?”.


Nadie se movió mientras el destino de esta mujer maltratada y en lágrimas pendía de un hilo. Los acusadores estaban listos; la acusada era culpable; el castigo parecía inevitable. Fue entonces cuando Jesús dijo palabras tan profundas que hicieron que los acusadores se detuvieran y miraran su interior en lugar del exterior. Mientras se agachaba y escribía en la tierra, Jesús proclamó: “El que esté libre de pecado sea el primero en arrojar una piedra contra ella”.


Tensión. Asombro. Silencio.


Los discípulos permanecieron alertas. Los espectadores oraron en silencio. Las madres cubrieron los ojos de sus hijos. Entonces sucedió. Lentamente, uno a uno, los enfadados oficiales religiosos tiraron sus piedras y se marcharon ofuscados. Con el perdón asegurado, la multitud soltó colectivamente un lento suspiro de alivio. No habría ninguna lapidación pública ese día. No si Jesús tenía algo que ver en ello.


Eso es lo que me imagino cuando leo Juan 8:1–11. Esta historia no es solo una anécdota casual; es un encuentro heroico, dramático y salvador con el Dios vivo. Es por ello que las multitudes amaban a Jesús: ¡Él nunca dejó de asombrarlos! Pero era más que solo el poder y la sabiduría de Jesús lo que acercaba a la gente a Él; era el hecho de que Él ofrecía algo nuevo.


En el Antiguo Testamento, la gente vivía de acuerdo con la Ley. Su única conexión con Dios era a través de los sacerdotes y a través de una serie de reglas y rituales que los mantenían a distancia de su Padre Celestial. Pero Jesús vino como Emanuel (Dios con nosotros). Él ofreció una nueva manera de relacionarse con Dios: directa, íntima y personal. Y junto con una nueva manera de relacionarse con Dios llegó una nueva forma de vivir para Él: todos los errores, todos los pecados y los delitos podían ser perdonados, y cada día ofrecía un nuevo comienzo.


Lo que Jesús le dice a la mujer pecadora luego de que los escribas y los fariseos tiraran sus piedras y se marcharan, es un ejemplo perfecto de la nueva vida que se encuentra en Cristo. Juan 8:10–11 dice:




Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, ¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó?


Ella dijo: Ninguno, Señor.


Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.





Momentos antes, la vida de esta mujer estaba en juego debido a sus pecados; no había duda de que fuera culpable. La Ley ordenaba el pago, y ella esperaba castigo. Pero Jesús ofreció algo mayor: una promesa.


Él la miró y le dijo lo mismo que Él nos dice a cada uno de nosotros hoy: “Vete, y no peques más”. Jesús no estaba excusando su delito, y no estaba ignorando el poder destructivo que el pecado puede tener en nuestra vida. En cambio, Él estaba ofreciendo una nueva vida libre de pecado. Él estaba diciéndole a esta mujer quebrantada: ¡Hoy puede ser diferente!.


Esto es lo mismo que Dios le dice a usted. ¡Hoy puede ser diferente! ¡Hoy puede ser un lugar para comenzar de nuevo! Si su vida se ha tornado en una vida llena de preocupación, temor, pensamientos negativos, enfermedad, desesperación, pecado y remordimiento, hoy puede ser diferente. Usted no tiene que rendirse ante aquellas cosas que lo alejarían de la vida que Dios tiene para usted; posiblemente sucedió así en su pasado, pero no tiene que ser así en su futuro. ¡Usted puede comenzar de nuevo! Jesús está despidiendo a quienes le acusan y ofreciéndole una nueva oportunidad hoy. Hoy puede ser un nuevo comienzo.




Jesús está despidiendo a quienes le acusan y ofreciéndole una nueva oportunidad hoy. Hoy puede ser un nuevo comienzo.





Cuatro maneras de hacer que hoy sea diferente de ayer


1. Decida vivir en manera diferente.


Si usted ha asistido a mis conferencias o ha leído mis libros anteriormente (en especial Pensamientos de poder), usted sabe que uno de mis dichos favoritos es: “Donde va la mente, el hombre sigue”. Su manera de pensar determina su manera de vivir. Si usted cree que será derrotado, entonces va a tener una actitud de derrota. Si usted cree que cometerá los mismos errores que ha cometido en el pasado, entonces usted está dirigiendo su vida en la dirección equivocada. Demasiada gente anda por la vida como prisionera de sus propios pensamientos. Ellos se vuelven sujetos de cualquier pensamiento que entra en su mente.


Para experimentar el plan de Dios para su vida comience por recibir la gracia de Dios (su poder y habilidad) y a llevar cautivo cada pensamiento que vaya contra la Palabra de Dios. Los pensamientos negativos de derrota son lo que yo llamo “pensamientos apestosos” y no tienen cabida en la vida interior de un hijo de Dios. Posiblemente ayer permitió que su mente se enfocara en lo negativo—en lo que no puede hacer, en cuánto lo estropeó, en todas las cosas que pudieron salir mal—; pero ahora usted puede someter su mente a la Palabra de Dios. Hoy, usted puede decidir cuáles serán sus pensamientos.


Imagínese un asaltante de banco que ha robado y está huyendo de la escena del crimen. Los oficiales de la policía en servicio no lo dejan correr por la ciudad, provocando caos y causando estragos a los civiles. Ellos lo persiguen y lo llevan cautivo.


Con este ejemplo en mente, mire lo que Pablo dice en 2 Corintios 10:5: “… llevamos cautivo todo pensamiento para que se someta a Cristo” (NVI). Tal como deseamos que el departamento de policía proteja nuestra ciudad, Dios desea que nosotros guardemos nuestra mente. Solamente después de haber perseguido y tomado cautivo todo pensamiento negativo es que podemos tener la vida a la que Dios nos ha llamado a vivir. Nuestra mente debe ser renovada si deseamos la vida buena que Dios nos ha proporcionado en Cristo (Romanos 12:2).


Con la ayuda del Espíritu Santo, usted puede cambiar sus pensamientos hoy. Usted puede decidir vivir diferentemente.




Pero nosotros entendemos estas cosas porque tenemos la mente de Cristo (1 Corintios 2:16, NTV).





2. Alabe hasta obtener la victoria.


En Hechos 16, Pablo y Silas fueron azotados y encerrados en prisión por predicar la Palabra de Dios. A diferencia de la mujer que fue sorprendida en adulterio y necesitaba ser rescatada por su pecado, estos dos misioneros necesitaban rescate por causa de su celo por Dios. Mire, los obstáculos de nuestra vida no siempre llegan porque hicimos algo mal. A veces Dios permitirá que pasemos por ciertas dificultades de manera que su gloria pueda ser revelada. Si usted es fiel en la incertidumbre, Él hará algo mucho mayor en su vida de lo que haya podido imaginar.


Esto es lo que les sucedió a Pablo y a Silas. El entorno era deprimente. Su perspectiva era desalentadora. Lo único que no era deprimente en su situación era su actitud. Pablo y Silas no culparon a Dios de su encarcelamiento; ellos le alabaron a pesar de eso. Aunque su cuerpo estaba encadenado, su espíritu se levantó libre cuando le entonaron canciones de alabanza y adoración a Dios.


Y no alabaron solamente unos cuantos minutos; ellos alabaron el tiempo que fue necesario. El versículo 25 dice que estaban orando y cantando himnos “a medianoche”, cuando Dios sacudió su celda y fueron liberados. Ellos no se detuvieron a las 10:00 p.m.; no se rindieron a las 11:00 p.m.; ellos alabaron hasta que su problema se derrumbó delante de ellos.


Yo deseo animarle a desarrollar una vida de alabanza. A pesar de lo que esté pasando hoy, encuentre algo por lo cual alabar a Dios. Usted puede estar en la cima del mundo—los niños están obteniendo buenas calificaciones, su empleo no se siente como “trabajo”, su cónyuge está ayudando en la casa, su salud es estupenda y usted encontró grandes ofertas en el centro comercial—, bien, ¡alabe a Dios! Dedique tiempo para adorar a Dios por todas sus bendiciones en su tiempo a solas con Él.


O puede sentir que el mundo está encima de usted—sus hijos están causando problemas, su empleo es estresante, su cónyuge lo está enloqueciendo, el médico le dio noticias desfavorables y el vendedor le cobro de más—, bien, ¡alabe a Dios! Continúe adorando a Dios por su bondad, incluso cuando sienta que está en una circunstancia adversa. Tal como Pablo y Silas, encuentre lo bueno en cada situación y alabe a Dios con todo su corazón. Su alabanza es el camino hacia su victoria.




Te bendeciré mientras viva, y alzando mis manos te invocaré (Salmos 63:4, NVI).





3. Deje que Dios se encargue del proyecto de construcción.


A veces parece que la vida que hemos construido, o que nos hemos negado a construir, limita nuestro potencial. Hicimos un desastre el año pasado, el mes anterior o la semana pasada, de manera que sentimos que tenemos que sufrir las consecuencias ahora. Esto nos lleva a sentirnos desesperanzados al asumir que nada cambiará. Yo conozco a mucha gente que se encuentra en esta situación y piensan que la respuesta a su problema es intentar más duro. Ellos saben que lo que han construido es inestable, pero en lugar de detenerse y buscar dirección del Señor, simplemente continúan siguiendo su propio camino. Son como un constructor que comienza con el segundo piso, mientras el primer piso sigue incompleto.


Si usted está frustrado con sus propios esfuerzos y siente que necesita dirección, le sugiero que le entregue el proyecto de construcción a Dios. Estudie la Palabra de Dios, dedique tiempo en oración, aprenda a escuchar su voz y haga lo que Él diga. Confíe en que Dios es bueno y Él tiene un buen plan para usted, y esté dispuesto a obedecerle incluso cuando Él le diga que detenga lo que esté haciendo o le ordene hacerlo de manera diferente. Si usted está batallando con su matrimonio, posiblemente Dios le pida a usted que cambie… aunque usted desee que su cónyuge cambie. Si está teniendo dificultades económicas, posiblemente Dios le diga que gaste menos… incluso cuando usted desee que Él le dé más. Si está cansado y malhumorado, Dios puede decirle que cambie su dieta y descanse más… aunque a usted le gusten los caramelos y su horario agitado.




Si usted le entrega a Dios la construcción de su vida, Él construirá algo hermoso.





El asunto es este: si usted le entrega a Dios la construcción de su vida, Él construirá algo hermoso. No es casualidad que Jesús fuera un carpintero: Dios es el constructor maestro. Él diseñó el arca, el Tabernáculo, el Templo y la Iglesia primitiva. Él desea igualmente diseñar y construir su vida. Pero Él no va a arrebatarle la construcción a la fuerza; Él desea que usted se la entregue.




Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que la edifican; si Jehová no guardare la ciudad, en vano vela la guardia (Salmos 127:1).





4. Comprenda que su historia no es su destino.


Me encanta lo que dice Lamentaciones 3:23 acerca de la misericordia de Dios en nuestra vida. En este versículo, Jeremías dice que las misericordias de Dios son nuevas y frescas cada mañana. ¡Qué hermosa imagen! Así de certero como el sol se levantó hoy para ahuyentar la oscuridad del horizonte, la gracia y la misericordia de Dios se levantarán para ahuyentar las tinieblas de nuestra propia vida. Cada día es nuevo y diferente, lleno de una fresca porción de la misericordia y la gracia de Dios.


Mientras pensemos que el mañana depende del ayer, nuestro futuro nunca será diferente de nuestro pasado. Dios envía sus misericordias frescas cada mañana, pero nosotros tenemos que recibirlas. Lo mejor que podemos hacer acerca del ayer es olvidarlo. Hayamos tenido éxito o fracaso, ya terminó. Es tiempo de mirar hacia delante.




¿Quién hizo y realizó esto? ¿Quién llama las generaciones desde el principio? Yo Jehová, el primero, y yo mismo con los postreros (Isaías 41:4).





Me encontré con una poderosa historia acerca de una persona que venció obstáculos para hallar una vida diferente en Dios. Creo que lo animará.




Steven Lavaggi era un artista gráfico con toneladas de talento y mucho potencial. Su vida fue bastante normal comparada con el estándar. Se casó, tuvo un hijo y estaba trabajando para construir su carrera y una vida para su familia. Eso fue antes de que su vida se derrumbara. Un día, la esposa de Steven lo dejó inesperadamente por un escritor de la revista Rolling Stone. Steven se quedó y crió solo a su hijo. Esto se volvió un desafío todavía mayor cuando, justo diez días luego de que su esposa lo dejara, le diagnosticaron diabetes juvenil a su hijo. Poco tiempo después Steven perdió su negocio de artes gráficas, y su vida quedó en completa desesperación.


Al estar rodeado de problemas, Steven acudió a Dios para obtener respuestas. Él había sido abandonado, estaba quebrado y lleno de preocupación; esta era una situación que solamente Dios podía reparar. De manera que una noche, sentado en el suelo de su habitación, comenzó a buscar en la Biblia para obtener respuestas. Cuando leyó acerca del amor de Dios y el regalo de Jesús, la Biblia cobró vida para él. Fue transformado para siempre. En ese momento, en el frío suelo de madera de su habitación, Steven Lavaggi le entregó su vida a Dios.


A medida que buscaba el plan de Dios para su vida, desarrolló una pasión por crear esperanza para quienes lo rodeaban. Ya que él vivió sin esperanza durante una temporada, sabía cuán poderosa podía ser la esperanza al inundar la vida de alguien. Luego de leer Salmos 91:11 (Pues a sus ángeles mandará acerca de ti, que te guarden en todos tus caminos), utilizó sus talentos para pintar un ángel. Cuando un amigo lo animó a hacer el ángel tridimensional, trabajó con un escultor para moldear la imagen.


Las primeras ediciones de esas figuras se convirtieron en una sensación instantánea, pero Dios tenía un propósito mayor para el ángel. Más tarde, mientras hablaba en Soweto, Sudáfrica, como invitado del Parlamento, Steven elevó uno de los ángeles para que la multitud de 3 500 personas lo viera. El ángel tenía un terminado de pátina color negro. Cuando elevó la escultura, la audiencia dio un salto, estallando en gozo. Un hombre que estaba en el estrado le dijo que días antes, un predicador había declarado: “Una de las cosas que necesitamos es que los artistas internacionales expresen el amor de Dios a través del arte, que posiblemente incluso pinten de negro a los ángeles”.


Cuando escuchó esto, Lavaggi tomó un ángel blanco y lo elevó por sobre su cabeza, y dijo: “Estos ángeles fueron creados para ser como hermanos y hermanas, como nosotros debemos ser”. Más tarde, cuando pensó acerca de ese momento, decidió llamar las esculturas Los ángeles de la reconciliación. Ese conjunto de ángeles se vendió en una subasta en Ciudad del Cabo y fueron presentados como obsequio para Nelson Mandela. Ahora, Steven es conocido como el “Artista de la esperanza”, y su trabajo es visto en todo el mundo.
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